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Imagina que estás en un lugar público cuando de repente oyes una voz que te habla
directamente. Miras a tu alrededor, pero no encuentras la fuente. Lo más extraño es que
las personas a tu alrededor parecen no oír nada.
Tranquilo, no estás alucinando. Acabas de entrar en contacto con un micrófono
parabólico, que concentra las ondas sonoras en una sola dirección. A diferencia de los
micrófonos clásicos, que dispersan el sonido en todas direcciones, un micrófono parabólico
envía un haz de ondas sonoras dirigido a un solo punto, similar a los rayos concentrados de
un foco. Así, una persona puede oír el sonido mientras que quien está a su lado no lo oye.
Hoy en día, esta compleja tecnología se utiliza en lugares selectos, como bibliotecas
públicas o museos, donde los visitantes pueden detenerse a escuchar la descripción de una
exposición. La voz proviene de un micrófono parabólico situado justo encima de ellos, de
modo que pueden oír el sonido sin molestar a los demás usuarios de la biblioteca. También
se utiliza en operaciones de búsqueda y rescate, donde la escucha focalizada puede ampliar
el alcance de detección y reducir la interferencia de fondo. 
La tradición judía describe un fenómeno similar en el ámbito espiritual. A lo largo de
los siglos, hubo personas que merecieron                            recibir una comunicación Divina
exclusiva. Moisés, en el Mishkán,                                  oyó una voz que no se extendía más
allá del Santuario. Elí, el Cohen                                     Gadol, oyó la voz de Di-s llamando
al niño Shmuel, a quien criaba                                       en el Templo. Los profetas que
acompañaron a Daniel no oyeron                                   ni vieron lo que él oyó y vio.
Se cuenta acerca de Rabí Israel                                      Baal Shem Tov que cuando se
leía la Torá en Shavuot, sus jasidim, la escuchaban leerse tal como se escuchó en el Monte
Sinaí, con truenos y relámpagos. Durante las clases del Maguid de Mezritch, cada
estudiante oía solo lo que le era pertinente.
Durante mucho tiempo se creyó que la profecía había cesado y que ya no había
personas justas que pudieran oír la voz Divina. Sin embargo, Maimónides afirma lo
contrario. Antes de la llegada del Mashíaj, se restaurará el don de la profecía.
Hay una persona en nuestra generación que escucha regularmente la voz de Di-s y
nos transmite mensajes específicos para guiarnos en cada crisis. No se guardó el mensaje
para sí mismo, sino que la compartió incansablemente para que se difundiera ampliamente.
Su mensaje es sencillo: El mundo está listo para la Redención. Una buena acción, una
palabra amable o incluso un buen pensamiento pueden marcar la diferencia y traer la
salvación a este mundo.
La mejor manera de responder a este mensaje es convertirse en un canal de
comunicación. Recibe lo que escuchaste y transmítelo fielmente para que otros tengan la
oportunidad de oírlo. Encuentra las palabras adecuadas para llegar a cada corazón, a cada
alma, e inspirarlos a hacer realidad la visión del Rebe.

“Debemos anunciar que la Redención simplemente ya se encuentra”
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40 años de “I am crazy 
about Moshiach”

Casi un mes después, el rabino
Elimelej Neiman, un conocido jasid de
Gur fue a ver al Rebe. Él visitaba en
ocasiones el 770 y se paraba cerca de
la puerta de su oficina para saludarlo.
Rab Leibl Groner contó: "El Rebe
abrió la puerta y se dirigió a mí y me
pidió que lo llamara a él. Cuando se
acercó, el Rebe estaba parado en la
puerta y le dijo: “The world says that
I am crazy about Moshiach and
they are right,”, “El mundo dice que
estoy loco por Mashíaj y tienen
razón” y concluyó con un "buenas
tardes" y volvió a su oficina".

En un farbrenguen con el Rebe en
Lag BaOmer del año 1986, los
jasidim cantaron con fuerza la
melodía “We want Moshiach Now”
(Queremos Mashíaj ya) ¡durante
una hora y cuarenta minutos! 

Lezejer Nishmat R´ Meir ben jaim Iaakov z”l



Una de las historias más difíciles de comprender en la Torá se refiere a los espías elegidos por Moisés para explorar la tierra de
Canaán. Diez de los doce espías dieron un informe terriblemente difamatorio a su regreso. Su descripción negativa de la tierra provocó
que casi toda la población masculina judía llorara y rechazara el don de la Tierra de Israel que Di-s les había prometido.
Como consecuencia de su rebelión, los espías murieron en una plaga, y el resto de la comunidad judía, de 20 años o más, fue
destinada a morir en el desierto. La conquista de la tierra se retrasó casi 40 años. Los sabios han reflexionado sobre este enigmático
episodio. ¿Cómo pudieron personas tan justas volverse tan drásticamente contra Moisés y Di-s?
Para responder a esta pregunta, es necesario explorar la perspectiva jasídica sobre este episodio. La rebelión de los espías no fue
motivada por su bajeza. Por el contrario, fue producto de su elevado estado espiritual. No podían aceptar una existencia meramente
física, como implicaba vivir en esa tierra. Preferían el ambiente espiritual purificado del desierto, rodeados de nubes de gloria y
alimentándose del Maná celestial.
Antes de la conquista, la tierra de Canaán era conocida por la depravación de sus habitantes. Era tal la impureza que impregnaba el
paisaje, que sería sumamente difícil, si no imposible, para el pueblo judío reconquistar la tierra y transformarla en Tierra Santa. Las
probabilidades estaban en su contra.
Para preparar el terreno y eliminar los efectos de la depravación moral de los cananeos, Moisés envió espías, exploradores justos,
morales y espiritualmente maduros. Su tarea era purificar el ambiente, en preparación para la conquista por parte del pueblo judío.
Sin embargo, los espías se desviaron por su falta de confianza en sí mismos. Tras enfrentarse a la cruda realidad de la degeneración y
decadencia de la tierra, se convencieron de que no podían mejorarla. Temían que resultara moralmente fatal para el pueblo judío.
Los espías, trágicamente, olvidaron que su poder y espiritualidad por sí solos no bastarían para lograr la conquista. Fue la
inspiración de Moisés y la energía Divina lo que les dio fuerza en su misión. Al contemplar con sus propios ojos los formidables y
desalentadores desafíos de la degradación de la tierra, se vieron profundamente afectados y comenzaron a dudar de su capacidad para
triunfar. Si hubieran permanecido conectados a Moisés y a su poder espiritual, no habrían perdido su autoestima ni su determinación para
lograr su cometido.
Vivimos en una época obsesionada con la autoestima. Sin embargo, vemos a muchas personas que se derrumban ante un desafío. Los
problemas nos abrumarán si no comprendemos que la autoestima debe ser reemplazada por la "reverencia a Di-s". Somos la última
generación del exilio y la primera de la Redención, elegidos por Di-s para guiarnos hacia esta Era milagrosa. No debemos perder la
confianza en la victoria sobre las fuerzas del exilio.
¿Cómo cultivamos esta confianza cuando observamos tanto conflicto y negatividad a nuestro alrededor? La respuesta, una vez
más, es que hemos sido elegidos por Di-s para ser los emisarios del Mashíaj en nuestra generación, tal como Moisés eligió a sus espías.
Él está con nosotros en nuestro exilio, pero pronto nos sacará de él. Ahora, cuando nos enfrentemos a todos estos obstáculos,
podemos tener la certeza de que los superaremos, porque contamos con el poder del Mashíaj. Incluso un solo acto positivo, una sola
palabra o un solo pensamiento, impregnado de la conciencia de la identidad de quien nos envió, puede inclinar la balanza Divina hacia el
bien y traer la salvación al mundo entero.
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Di-s creó el mundo porque deseaba una morada en el mundo terrenal. En otras palabras, creó un mundo
material y humilde, en apariencia opuesto a todo lo sagrado, para que lo transformemos en un lugar idílico
donde Él pueda habitar. Este anhelo impulsa a toda la creación. La tarea de concretar este anhelo recayó
principalmente en el pueblo judío. Al cumplir con la Torá y las Mitzvot, purificamos el mundo y lo preparamos
para ser la morada de Di-s. Para tener éxito en esta misión, Di-s nos otorgó una gran fortaleza espiritual. 
El Jasidismo utiliza la parábola de un rey con tesoros repletos acumulados a lo largo de muchas
generaciones. Estos tesoros se mantienen ocultos, excepto en tiempos de guerra, cuando se abren las bóvedas y
se derrochan todos los tesoros para asegurar la victoria. Los tesoros son los poderes espirituales que se nos
otorgan para vencer a las fuerzas del mal y triunfar en las batallas de Di-s. En circunstancias normales, puede
que no recurramos a ellos, pero en tiempos de crisis, invocamos estos poderes internos para salir victoriosos.
Los ángeles cumplen la voluntad de Di-s con lealtad, pero no están obligados a luchar contra el poder del mal.
Solo a nosotros se nos envía a la arena para ensuciarnos las manos, luchar hasta la victoria y llevar las
fuerzas más intensas de la Santidad a las profundidades de la impureza. Nuestro éxito trae la mayor alegría y
placer a Di-s. Nuestros sabios dicen que cuando Moisés ascendió al cielo para recibir la Torá, los ángeles se
opusieron y quisieron que la Torá quedara con ellos. Sostenían que eran más puros que los seres humanos.
Moisés respondió que no tenían el poder de llevar a cabo el deseo supremo de Di-s, ya que no tienen
conexión con lo físico. Solo el pueblo judío, que conoce el significado de afrontar desafíos y deseos físicos,
puede transformar este mundo terrenal en Santidad. Por lo tanto, somos los únicos dignos de recibir la Torá.
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